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Evangelio del día

Vigésimo primera Semana del Tiempo Ordinario

Hoy celebramos: Martirio de San Juan Bautista (29 de Agosto)

“Quiero, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista ”

Primera lectura

Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los Tesalonicenses 4,13-18

Hermanos, no queremos que ignoréis la suerte de los difuntos para que no os aflijáis como los hombres sin esperanza.

Pues si creemos que Jesús ha muerto y resucitado, del mismo modo, a los que han muerto, Dios, por medio de Jesús, los llevará con él.

Esto es lo que os decimos como palabra del Señor.

Nosotros, los que vivimos y quedamos para cuando venta el Señor, no aventajaremos a los difuntos.

Pues él mismo, el Señor, cuando se dé la orden, a la voz del arcángel y al son de la trompeta divina, descenderá del cielo, y los muertos en Cristo resucitarán en

primer lugar.

Después nosotros, los que aún vivimos, seremos arrebatados con ellos en la nube, al encuentro del Señor, en el aire.

Y así estaremos siempre con el Señor.

Consolaos, pues, mutuamente con estas palabras.

Salmo de hoy

Salmo 95, 1 y 3. 4-5. 11-12a. 12b-13 (R.: 13b) R.: El Señor llega a regir la tierra

Cantad al Señor un cántico nuevo,

cantad al señor, toda la tierra.

Contad a los pueblos su gloria

sus maravillas a todas las naciones. R

Porque es grande el Señor, y muy digno de alabanza,

más temible que todos los dioses.

Pues lo dioses de los gentiles son apariencia,

mientras que el Señor ha hecho el cielo. R

Alégrese el cielo, goce la tierra,

retumbe el mar y cuando lo llena;

vitoreen los campos y cuando hay en ellos. R

Aclamen los árboles del bosque,

delante del Señor, que ya llega

ya llega a regir la tierra:

regirá el orbe con justicia

y los pueblos con fidelidad. R

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Marcos 6, 17-29

En aquel tiempo, Herodes había mandado prender a Juan y lo habla metido en la cárcel, encadenado. 

El motivo era que Herodes se habla casado con Herodías, mujer de su hermano Filipo, y Juan le decía que no le era lícito tener la mujer de su hermano. 

Herodías aborrecia a Juan y quería quitarlo de en medio; no acababa de conseguirlo, porque Herodes respetaba a Juan, sabiendo que era un hombre honrado y 

santo, y lo defendía. Cuando lo escuchaba, quedaba desconcertado, y lo escuchaba con gusto. 

La ocasión llegó cuando Herodes, por su cumpleaños, dio un banquete a sus magnates, a sus oficiales y a la gente principal de Galilea. 

La hija de Herodías entró y danzó, gustando mucho a Herodes y a los convidados. El rey le dijo a la joven: 

-«Pídeme lo que quieras, que te lo doy.» 

Y le juró: 

-«Te daré lo que me pidas, aunque sea la mitad de mi reino.» 

Ella salió a preguntarle a su madre: 

-«¿Qué le pido?» 

La madre le contestó: 

-«La cabeza de Juan, el Bautista.»
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Entró ella en seguida, a toda prisa, se acercó al rey y le pidió: 

-«Quiero que ahora mismo me des en una bandeja la cabeza de Juan, el Bautista.» 

El rey se puso muy triste; pero, por el juramento y los convidados, no quiso desairarla. En seguida le mandó a un verdugo que trajese la cabeza de Juan. Fue, lo

decapitó en la cárcel, trajo la cabeza en una bandeja y se la entregó a la joven; la joven se la entregó a su madre. 

Al enterarse sus discípulos, fueron a recoger el cadáver y lo enterraron.

Reflexión del Evangelio de hoy

La historia la conocemos por los evangelistas, por Plinio y por Flavio Josefo, contemporáneo de Juan el Bautista. San Marcos nos narra hoy los espeluznantes

detalles de la historia de aquel hombre que, con su muerte y el modo de morir, plasmó el último testimonio de la encomienda recibida al nacer.

Tiene lugar en el palacio-fortaleza de Maqueronte, en la montaña mirando hacia el Mar Muerto. Palacio donde tenían lugar los lujos más exquisitos de la mano

de las pasiones más bajas. Al lado del desierto y de su aridez, donde había tenido lugar la predicación de Juan, y donde ahora va a tener lugar su homilía más

creíble, por sincera y auténtica, sin pronunciar palabra alguna, entregando su vida y confirmando, con su muerte, la veracidad de su palabra y testimonio. Juan

tenía treinta y dos años de edad.

“Herodías aborrecía a Juan”

Hay un aborrecimiento bueno, que consiste en detestar aquello que impide lo mejor, o simplemente reprobar y abominar lo malo, lo imperfecto, lo pecaminoso, lo

inhumano. No es el caso de Herodías, ni el de su hija Salomé. Herodías aborrecía a Juan por decir la verdad, por vivirla, practicarla y defenderla. Y, como

Herodías vivía en la mentira, la luz de la verdad deslumbraba y molestaba.

Sin embargo, no creo que haya nadie tan “asilvestrado” que no admire y ame la verdad y la bondad, ni siquiera Herodías. Entonces, ¿qué es lo que sucede para

que se pueda llegar a obrar así? Pienso que, como casi todo en la vida, es una cuestión de prioridades; y, cuando éstas son equivocadas, nos conducen a

donde nunca hubiéramos pensado llegar. Y peor todavía, las prioridades equivocadas suelen justificar, por ofuscación, acciones y decisiones que, en otros

momentos, nunca admitiríamos.

El corazón de Herodías estaba envenenado: “Aborrecía a Juan” hasta el punto de “querer quitarlo de en medio”. Ya nos lo había dicho Jesús: “Porque del

corazón salen pensamientos perversos, homicidios, adulterios, fornicaciones, robos, difamaciones, blasfemias” (Mt 15,19). Exactamente lo que le pasó a

Herodías con su corazón; a Salomé con su petición; a Herodes con su debilidad.

“Juan era un hombre honrado y santo”

Como contrapartida, Juan, aparentemente la víctima, era un hombre honrado y santo, un hombre bueno y justo. Y, por serlo, llevaba unos 10 meses en los

sótanos de Maqueronte encadenado, hasta que llegó uno de la guardia de Herodes, no a soltarle, sino a decapitarle, por la venganza de Herodías, los caprichos

de Salomé y la incoherencia del mismo Herodes, que “respetaba a Juan sabiendo que era un hombre honrado y bueno, y lo defendía”, hasta que dejó de hacerlo

por un desgraciado juramento que nunca tenía que haber hecho, y, aunque así fuera, nunca tenía que haber cumplido.

Juan era de los que tienen un corazón limpio, que les permite ver a Dios, obrar el bien, ser honrados, justos y buenos y tratar de que lo sean los demás. En

concreto, Juan recibió la misión de ser el Precursor del Mesías, de señalarlo con el dedo para evitar equívocos, y, porque poseía el Espíritu y su don de

discernimiento, no se equivocó lo más mínimo. Cumplió su misión con transparencia, coherencia e integridad. Así vivió y así murió.

Que su ejemplo nos ayude a imitarle; que su intercesión nos ayude a vivir del Espíritu como él. Y que, como él, y por el Espíritu, tengamos paz y fidelidad,

sabedores de que seguirán existiendo arbitrarias Herodías, volubles Salomés e incoherentes Herodes.

Fray Hermelindo Fernández Rodríguez

(1938-2018)



Hoy es: Martirio de San Juan Bautista (29 de Agosto)

Martirio de San Juan Bautista

Como resaltaba ya San Agustín de Hipona, San Juan Bautista es el único santo que es festejado no sólo en su muerte sino también en su nacimiento, al igual

que Jesús y su Madre, María. Más aún, esta tradición duplicada se ha mantenido incluso en las últimas reformas conciliares en tiempos de Juan XXIII y Pablo

VI. En concreto el martirio se celebraba ya desde el siglo IV de nuestra era.

De Juan Bautista dice San Beda el venerable: «El santo precursor del nacimiento, de la predicación y de la muerte del Señor mostró, en el momento de la lucha

suprema, una fortaleza digna de atraer la mirada de Dios, ya que, como dice la Escritura, la gente pensaba que cumplía una pena, pero él esperaba de lleno la

inmortalidad...

»No debemos poner en duda que San Juan sufrió la cárcel y las cadenas y dio su vida en testimonio de nuestro Redentor, de quien fue precursor, ya que, si bien

su perseguidor no lo forzó a que negara a Cristo, sí trató de obligarlo a que callara la verdad; ello es suficiente para afirmar que murió por Cristo. […]

Martirio de Juan

La historia de Israel tenía la experiencia de que todo profeta, que hablaba en nombre de Dios y denunciaba el pecado y la injusticia del pueblo y a sus dirigente,

ponía en peligro la propia vida y acababa sellando la palabra con la sangre.

Juan Bautista, voz profética, llegó a tener una gran autoridad ante sus oyentes y muchos en su pueblo se convertían. Les llegaba muy hondo el mensaje del

nuevo profeta: justicia para con los hombres y devoción para con Dios. El programa de Juan era religioso y sin fines políticos, sin embargo, Herodes Antipas, hijo

de Herodes el Grande, lo encarcela y lo mata; ¿por qué?

Flavio Josefo, historiador judío, nos dice que Juan Bautista enardecía a mucha gente con su predicación y su estilo personal. Al enterarse Herodes, temió que

pudiera organizarse alguna revuelta, como las que surgían entonces de vez en cuando, y le destronasen a él. Por eso, anticipándose y curándose en salud,

mandó detener a Juan, posiblemente en la región de Perea, lo encarceló en Maqueronte, fortaleza situada al Este del mar Muerto, y después lo mandó matar.

Más tarde fue derrotado por Aretas IV, rey de Petra, que así vengó a su hija abandonada por Herodes para casarse con Herodías. Los judíos interpretaron dicha

derrota como castigo de Dios por haber matado a Juan Bautista (cf. Antigüedades judías, 18).

Lucas tiene una cierta coincidencia con Flavio Josefo, pues dice que la gente le preguntaba a Juan: ¿Qué tenemos que hacer? Y su respuesta implicaba

obligaciones de solidaridad y justicia con los demás; no bastaba ir al templo a orar y ofrecer sacrificios.

Pero además llegaban a hacerle esa misma pregunta otros colectivos muy representativos de la sociedad, como eran los recaudadores de impuestos y los

soldados. Ya el hecho de que acudieran al profeta judío y le pidiesen consejo podía preocupar a Herodes; si, además, recibían órdenes de él y le obedecían, la

cosa era más alarmante (cf. Le 3, 10-15). […]

El Evangelio de Marcos, que leemos en la fiesta de hoy, nos aporta un motivo más directo y personal de la muerte de Juan, que puede completar el de Flavio

Josefo. Juan, como buen profeta, en su predicación no sólo hace análisis de una sociedad injusta, sino que sus denuncias también afectan a los gobernantes.

«No te es lícito tener la mujer de tu hermana,, Hay que tener valentía y ser muy libre para gritar la verdad cruda e hiriente al poderoso.

Aunque Herodes lo respetaba e incluso temía al pueblo, que tenía a Juan por profeta, su esposa Herodías le odiaba y esperaba la ocasión propicia para

eliminarlo. El drama está servido en molde veterotestamentario: recuerda al rey Ajab y a su esposa Jezabel, que odiaba a Elías y estaba dispuesta a matarlo (cf.

1R 18-19).

La ocasión se la ofreció «en bandeja», nunca mejor dicho, su propia hija, al bailar en la fiesta y obtener el juramento de Herodes para que le pidiese hasta la

mitad de su reino (cf. Est 5, 3,6; 7, 2). El gesto ha quedado inmortalizado por los artistas que reproducen tantas veces la bandeja con la cabeza del Bautista.

Los discípulos recogieron el cadáver y lo enterraron...

Seguidores de Juan Bautista

Muchos discípulos de Juan se hicieron después discípulos de Jesús, pero otros muchos siguieron con su bautismo y afirmaban que el enviado de Dios y

verdadero profeta, si no el Mesías, era Juan Bautista.

Por eso, se impuso el realizar en las comunidades cristianas una revisión de Juan, su mensaje y su movimiento. Había que poner a Juan en su sitio como

«precursor», y a Jesús y al bautismo cristiano como continuación y perfeccionamiento de la obra de Juan (cf. Hch 1, 4 ss,; 2, 38; 11, 16). Juan ha sido superado

(cf. Lc 1-2; 7, 28) y es el «amigo» y »testigo» de Jesús (Cf. Jn 3, 29; 15, 15; 1, 15.33).

Enterrado en Samaria, hacia el 362 los paganos profanaron el sepulcro de San Juan Bautista y quemaron sus restos, Unos monjes salvaron parte de los mismos

y los remitieron a San Atanasio de Alejandría y aparecen en una iglesia entre las ruinas de Serapeum. Hoy día se guardan sus restos en Mira (Turquía), en una

mezquita, venerados recientemente por el papa Juan Pablo II. Sus reliquias, muy apreciadas por los monjes, se expandieron por todas partes, lo mismo que su

devoción; llegando a multiplicarse las cabezas, manos, dedos y hasta se conserva sangre en ampollas. También cultivaron su devoción los militares de los

primeros siglos, que lo veneraban como defensor de la ortodoxia. Se encontró una cabeza del santo en Constantinopla, en la capilla familiar de Teodosio.

Incluso hoy existen innumerables iglesias nuevas en África que se amparan bajo su patrocinio.

Juan Bautista Lobato Fernández
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